EL GRAN CONCILIADOR

Por Julio Ligorría Carballido

Muchas veces me pregunté, durante la administración del presidente Ramiro de León Carpio, qué fuerzas se habían movido en torno a Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, desplazándo a la Comisión Nacional de Reconciliación de la mesa donde se negociaba la paz.

A mi parecer, el carácter del hasta hace pocos días prelado de Esquipulas debió sufrir mucho en esa época, porque a la presión que recibía de las delegaciones del gobierno y la guerrilla, se sumaban las expectativas de los ciudadanos, de los diplomáticos y aun de la prensa, todos a la espera del día de la paz.

Monseñor Quezada y la comisión fueron sustituidos por una instancia internacional que completó el trabajo, y el día en que se firmó la paz, pareció que sólo quienes participaron en los últimas días de la negociación, tenían el mérito y el crédito de haber silenciado las armas en este país.

Los años han pasado, y como gran acto de justicia, el país entero ahora conocerá de cerca la extraordinaria capacidad de negociación del nuevo arzobispo guatemalteco, quien ha anunciado como tarea importante de su pastoral, la búsqueda de la concordia nacional.

El día en que me enteré del nombramiento papal a favor de Monseñor Quezada Toruño, me sentí sumamente complacido. Su Santidad ha elegido a la persona adecuada para encabezar un movimiento ecuménico y social en busca de la paz nacional, iniciando su gestión en el momento histórico preciso, cuando la fe en la democracia y el sentido de la nación parece estar decayendo.

De quien es la responsabilidad de la situación parece no importarle mucho al nuevo arzobispo. Tiene muy claro que una de las misiones principales de la iglesia católica al inicio del tercer milenio, es procurar el fortalecimiento de los ejes sobre los cuales gira la justicia, la ecuanimidad, la concordia y todos esos valores que deberían ser inseparables piezas de la democracia en nuestros países.

Consciente de la realidad, Monseñor Quezada ha convocado el esfuerzo nacional para buscar los caminos de unión y sentido social, y tan oportuno es su llamado, que ha comenzado por recibir el apoyo de la iglesia evangélica, gran comunidad que actuando con plena conciencia de su deber con el país, ha optado por acuerpar el esfuerzo.

Dos veces satisfactoria esta respuesta. Si monseñor y su proyecto han comenzado por aproximar a la iglesia evangélica en torno a un proyecto de beneficio nacional, es señal de que bien podrá unificar el criterio de otros grupos enfrentados, para encontrar el espacio de conciliación necesario en este momento. Si la fe y sus interpretaciones han cedido espacio a la necesidad social de un proyecto de conciliación, ¿quién podrá rehuír esa convocatoria?

Ojalá las fuerzas que provocaron el cambio del gran monse del proceso de paz no vuelvan a interrumpir esta nueva gestión que da sentido práctico al dogmatismo religioso. Si a Monseñor Juan Gerardi le tocó promover el proyecto Remhi, a Monseñor Rodolfo Quezada le corresponde el perfeccionamiento de la obra, ahora pasando de la etapa del esclarecimiento histórico al de la conciliación nacional.

No dudo que los distintos sectores del país tendrán el valor de sumarse a este esfuerzo de fe que propone el nuevo arzobispo, ahora respaldado por la iglesia evangélica. No dudo tampoco que habrá obstáculos para dificultar el proceso, porque sin duda todos quisiéramos incluir nuestras inquietudes en el trabajo de la conciliación nacional.

Pero igualmente, tampoco dudo que la persona adecuada para enderezar el curso de la nación mediante la participación de todos los sectores en el proceso de conciliación, es Monseñor Rodolfo Quezada. 

Que Dios nos acompañe y que nuesrtro arzobispo reciba en abundancia la serenidad y el misticismo que se necesitan para esta nueva tarea de fe y patriotismo.

